
21. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• Quiso Jesús que su Resurrección no fuera aparatosa: prefirió aparecerse a sus discípulos y que 
fueran ellos quienes dieran testimonio de este gran hecho.  
Por la Resurrección, somos confirmados en la fe de que Cristo es Hijo de Dios, Dios mismo, y que 
nosotros -por su promesa- seremos también resucitados.  
Tú, catequista, has creído a los primeros testigos y, así, te has convertido a ti mismo en testigo. No 
dejes de iluminar al mundo con tu fe y de pedir que cada vez sea más ardiente. 
 
 JESUCRISTO DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS, AL TERCER DÍA RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS   
   

125. ¿Qué eran "los infiernos" a los que Jesús descendió"? (632-637) 
Los "infiernos" -distintos del "infierno" de la condenación- constituían el estado de todos aquellos, 
justos e injustos, que habían muerto antes de Cristo. Con el alma unida a su Persona divina, Jesús 
tomó en los infiernos a los justos que aguardaban a su Redentor para poder acceder finalmente a 
la visión de Dios. Después de haber vencido, mediante su propia muerte, a la muerte y al diablo 
"que tenía el poder de la muerte" (Hb 2, 14), Jesús liberó a los justos, que esperaban al Redentor, 
y les abrió las puertas del Cielo. 
 
126. ¿Qué lugar ocupa la Resurrección de Cristo en nuestra fe? (631. 638) 
La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo, y representa, con la 
Cruz, una parte esencial del Misterio pascual. 
 
127. ¿Qué "signos" atestiguan la Resurrección de Cristo? 
Además del signo esencial, que es el sepulcro vacío, la Resurrección de Jesús es atestiguada por 
las mujeres, las primeras que encontraron a Jesús resucitado y lo anunciaron a los Apóstoles. 
Jesús después "se apareció a Cefas (Pedro) y luego a los Doce, más tarde se apareció a más de 
quinientos hermanos a la vez" (1Co 15, 5-6), y aún a otros. Los Apóstoles no pudieron inventar la 
Resurrección, puesto que les parecía imposible: en efecto, Jesús les echó en cara su incredulidad. 
 
128. ¿Por qué la Resurrección es también un acontecimiento trascendente? (647, 656-657) 
La Resurrección de Cristo es un acontecimiento trascendente porque, además de ser un evento 
histórico, verificado y atestiguado mediante signos y testimonios, transciende y sobrepasa la 
historia como misterio de la fe, en cuanto implica la entrada de la humanidad de Cristo en la 
gloria de Dios. Por este motivo, Cristo resucitado no se manifestó al mundo, sino a sus discípulos, 
haciendo de ellos sus testigos ante el pueblo. 
 
129. ¿Cuál es el estado del cuerpo resucitado de Jesús? (645-646) 
La Resurrección de Cristo no es un retorno a la vida terrena. Su cuerpo resucitado es el mismo que 
fue crucificado, y lleva las huellas de su pasión, pero ahora participa ya de la vida divina, con las 
propiedades de un cuerpo glorioso. Por esta razón Jesús resucitado es soberanamente libre de 
aparecer a sus discípulos donde quiere y bajo diversas apariencias. 
 
130. ¿De qué modo la Resurrección es obra de la Santísima Trinidad? (648-650) 
La Resurrección de Cristo es una obra trascendente de Dios. Las tres Personas divinas actúan 
conjuntamente, según lo que es propio de cada una: el Padre manifiesta su poder, el Hijo 
"recobra la vida, porque la ha dado libremente" (Jn 10, 17), reuniendo su alma y su cuerpo, que el 
Espíritu Santo vivifica y glorifica. 
 
131. ¿Cuál es el sentido y el alcance salvífico de la Resurrección? (651-655, 658) 
La Resurrección de Cristo es la culminación de la Encarnación. Es una prueba de la divinidad de 
Cristo, confirma cuanto hizo y enseñó y realiza todas las promesas divinas en nuestro favor. 
Además, el Resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, es el principio de nuestra 



justificación y de nuestra resurrección: ya desde ahora nos procura la gracia de la adopción filial, 
que es real participación de su vida de Hijo unigénito; más tarde, al final de los tiempos, Él 
resucitará nuestro cuerpo. 
     "JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS, Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DE DIOS, PADRE 
TODOPODEROSO"      
132. ¿Qué representa la Ascensión? (659-667) 
Cuarenta días después de haberse mostrado a los Apóstoles bajo los rasgos de una humanidad 
ordinaria, que velaban su gloria de Resucitado, Cristo subió a los cielos y se sentó a la derecha del 
Padre. Desde entonces el Señor reina con su humanidad en la gloria eterna de Hijo de Dios, 
intercede incesantemente ante el Padre en favor nuestro, nos envía su Espíritu y nos da la 
esperanza de llegar un día junto a Él, al lugar que nos tiene preparado. 


